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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

7 i í -

P U N T O S  D E  S U S C R IP C IÓ N

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.

A 00RRB8P0N8AI.ES Y VENDEDORES 

25 Números, 2^50 pesetas.

Más pan y más azadones - V;- 

que fusiles y cañones.

Abajo las cesantías 

De mioistros de tres días.

y  '

Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES 

25 Números, 2^50 pesetas.

E S T É  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A ,  P E R O  NO SE V E N D E
P R E C IO S  D E  SU SC R IPC IÓ N

JJn mes.. . . . . . .  1 peseta
E N  M A D R ID ............{ > ¡Trimestre. . .  2 ,50 >

> AAo......................10 »

FUNDA DOR

E D U A R D O  SOJ O

P R E C IO S  D E S U S C R IP C IÓ N
Un Trimestre. . . . .  pesetas 

EN p r o v in c ia s ! > Semestre., . . . .  6 »
» á h o , ....................... 1 2  »

C A N T A R E S  P O L I T I C O S

La Habana se vá á perder 
la culpa tiene el dinero...

' el dinero que distraen 
los señores del gobierno.

Llueve de un modo tan grande 
*que Madrid resulta un charco, 
donde viven á su antojo 
multitud de renacuajos.

Porque está enfermo y sin fuerzas 
muchos le quieren morder, 
si hubiera entrado triunfante 
todos se irían con él.

Mucho cuidado, señores, 
que en Madrid hay sarampión...
Ño lo digo con malicia 
ni con segunda intención.

Salieron muchas carrozas 
en Carnaval, ¡y muy buenasl 
El buen pueblo se divierte. 
iSeñores, viva la juerga!

He visto la mar de máscaras 
luciendo vistosos trajes; 
Castelar de hombre político 
y Sagasta de carácter.

Muchos salen con careta 
para que no les conozcan, 
pero los que conocemos 
son los que nos dan las bromas.

Hubo batalla de flores 
y fuó la lucha muy grande; 
los coches eran ejércitos 
y general el alcalde.

. PALABRAS DE SALMERÓN
"En crudo, para que no puedan con interpretaciones 

torcerse mis palabras, declaro que soy decidido partidario, 
porque entiendo que así lo exige la justicia, de preparar 
cuanto antes y mejor la emancipación de todas nuestras co­
lonias, estimando injusto y aprobioso, por atentatorio al 
derecho y á la dignidad humana, mantener la dominación 
en mal llamadas provincias para que las exploten los repre­
sentantes del poder de España, y se creen y se conserven 
esas enormes fortunas, funestas y horribles latifundios re­
gadas con sangre humana.

Llamadme, ó que me llamen después de esto, fílibuste- 
ro. A pesar de las censuras y calumnias que sobre mí recai­
gan, tendré la satisfacción de haber obrado como un hom­
bre justo que advierte á su país de la iniquidad y deshonra 
del régimen colonial, reclamando reformas inmediatas que 
preparen la emancipación de las colonias, mediante la edu­
cación y cultura de que se las ha privado hasta hoy, para 
que lleguen á ser pronto Estados libres y capaces de regir­
se por si mismos, sin que tengan con nosotros más vínculos 
ni más dependencia que la de hijos agradecidos al bien re­
cibido de sus padres.»

¿gUE OCURRE EN CUBA?
El capitán general de la isla de Onba ha suspendi­

do por tiempo indeterminado las garantías constitucio­
nales en el territorio de su mando.

El Conde de Venadito, que se había detenido en San 
Juan de Puerto Rico, ha recibido orden de marchar 
inmediatamente á la Gran Antilla, sin concederle tiem­
po para reponerse de carbón y víveres.

El general Pasquín dirije á los departamentos ma­
rítimos telegramas y más telegramas ordenando que 
todos los buques que estén en disposición de hacerse á 
la mar zarpen con rumbo á Cuba, forzando la marcha 
aún á riesgo de que estallen las calderas.

El ministro de Ultramar autoriza al general Calleja 
por telégrafo para que movilice los voluntarios espa­
ñoles de la isla, á pesar de los cuarenta y cinco mil 
hombres que guarnecen aquella plaza.

Y todas estas precauciones las toma el gobierno, si 
hemos de creer á lo que dicen sus órganos en la prensa, 
para concluir de una vez para siempre con ©i bando­
lerismo cubano.

Manuel García y la docena de hombres que le acom­
pañan, más las otras partidas sueltas que merodean por. 
aquellos campos, han menester para su represión to­
dos los buques de nuestra escuadra y un ejército capaz 
por su número y su organización de conquistar im­
perios. Jamás pudo aspirar á tanto ©1 celebérrimo ban­
dolero cubano.

El absurdo de la versión ofícial es de aquellos que 
se patentiza por si mismo, sin necesidad del más ligero 
exámen.

Detrás de esta maniüesta desfiguración de los he­
chos el patriotismo alarmado vislumbra pehgros que 
adquieren magnitudes de catástrofe.

Y los optimismos insensatos del gobierno no pro­
ducen otro resultado sino que aumente en proporcio­
nes colosales la intensidad de la alarma.

En ocasiones falsifícar los acontecimientos es acto 
tan punible como falsiücar moneda.

Además, en estos tiempos de expeculación despia­
dada, las desgracias nacionales constituyen valores 
efectivos que se cotizan en Bolsa, y las sombras que 
hay en este asunto pueden ser motivo de grandes ne­
gocios.

* #
El inquieto malestar que reina en aquella isla des­

de hace mucho tiempo no es un secreto para nadie.
Cuba pide, ante todo, y sobre todo, una adminis­

tración honrada, y nuestros gobernantes contestan á 
su justísima demanda enviando ailidopeorcito de cada 
casa», como dijo en ocasión célebre no recordamos 
que diputado.

Nos hacemos la ilusión de creer que el movimiento 
insurreccional iniciado en aquella isla no tiene por 
ahora gran importancia.

Pero vivamos prevenidos y no demos ocasión á que 
los filibusteros tengan derecho á gritar:

—¡Viva Cuba hbrel ¡Abajo los ladrones!
50CCCOOC«*=»

VAMOS A CUENTAS
¿Desde la Restauración, 

qué han hecho aquí ios monárquicos? 
Abolir la esclavitud.
¡¡Para esto más de veinte añosll

Y hay que advertir que Inglaterra 
• so oponía al contrabando 

de negros, y nos ha impuesto 
la virtud á cañonazos.
Ahora los restauradores 
que quieren conseguir lauros, 
porque hiede su conciencia 
a fuerza de tantas agios, 
en el Congreso pondrán 
una lápida de mármol 
que por siempre conmemore 
hecho tan loable y tan fasto; 
poniendo en letras muy gruesas, 
porque esto es lo que hace al caso, 
los nombres de las personas 
que lo llevaron á cabo.
Buscan migajas de gloria 
estos pedestres monárquicos 
y, al fin, si ellas no se alaban 
ninguno quiere alabarlos, 
porque en España y en Cuba 
esta todo el mundo en autos 
de que se les dá á los negros 
lo que se roba á los blancos;

LOS MINISTROS

Nosotros somos histriones, 
que de España nos mofamos; 
á las Antillas mandamos 
más bien que empleados ladrones. 
De España las posesiones, 
con tanta calamidad, 
mueren de necesidad 
y no tienen dos ochavos, 
pero, en cambio, á los esclavos 
les dimos la libertad.

Las ciudades están llenas 
de jaurias de fiscales, 
y mientras los criminales 
suelen andar sin cadenas, 
afligen con graves penas 
á quien dice la verdad, 
y con gran ferocidad 
nosotros les aplaudimos; 
pero en cambio de esto dimos 
á los negros libertad.

Nosotros nos sublevamos 
con Martínez, en Sagunto, 
y al que hoy se subleva al punto 
sin comp^ión fusilamos.

Ayuntamiento de Madrid
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4 Don gnijotg
A ninguno perdonamop; 
y no nos causa piedad 
que queden en ia orfandad 
los hijos del sublevado, 
puesto que, en cambio, hemos dado 
á Jos negros libertad.

*» *
De It s problemas sociales 

jamás cuidado tuvimos; 
pues cóbrame a y vivimos 
á pesar de tante s mates; 
si por fdlta de jornales 
hay mayor mortalidad 
y tan gran mendicidad 
que nunca mayor la ha habido, 
en cambio hemos concedido 
á los negros libertad.

A ureliano g i l .
. e o ggo o e---------EL S llE fO  PODER EEDDAl

¡POR FIN SE FUERON!
¡Ya no están en la corte los marroquíesl 

¡Ya se fué la brillante mora embajadal 
¡Ya no lucen los nietos de los zegríes 
por la Villa del 0¿o su faz tostada!

Del riojano admiraron la faz moruna, 
de aristócratas bellas, lindos escotes, 
y han visto entre abundante sabrosa muña 
desfaciendo wi agravio dos mil Quijotes.

Todo el mundo á porfía les ha oDsequiado 
y atenciones con ellos tenido miles...
¡Bien satisfechos deben de haber quedado 
de las juergas corridas en los MadrilesI

¡Ojala!... Ojalá siempre de tierra hispana 
recuerdo grato guarden sus corazones...
Asi cuando vayamos junto á Frajana 
á demarcar la zona... ¡dirán que nones!

Observamos con sorpresa que de 
día en dia van desmembrándose con 
mayor intensidad los atributos econó 
micos del Estado. Cuando la sávia de 
la democracia penetra en todos los 
organismos, surge de improviso un 
poder feudal tan omnipotente como 
el de la Edad Media. A los ricos bo­
rnes, señorea de villas y castillos, han 
sucedido las sociedades de crédito, y 
si bien el país se ve libre de peajes y 
portazgos, tiene en cambio las compa­
ñías ferroviarias que fíjan al trans­
porte de viajeros y mercancías tari­
fas enormes, empresas encargadas de 
la venta de tabacos, del cobro de con­
tribuciones, de emitir billetes de Ban­
co y cédulas hipotecarias, y de ejer­
cer el monopolio de la navegación 
trasatlántica.

El elemento financiero no teme la 
critica ni pretende ocultar sus propios 
defectos. Los que lo componen saben 
que el bolsillo es el punto flaco del gé­
nero humano.

Nos hallamos, pues, en pleno feu. 
dalismo económico. Antes, el hombre 
de ánimo resuelto abrazaba la honrosa 
carrera de las armas, seguro de que, á 
no impedirlo la muerte, podría hallar­
se un dia enaltecido y engrandecid(; 
hoy, el espíritu mercantil todo lo ab. 
sorve, y se busca en el movimiento 
incesante de los mercados la manera 
de crearse una fortuna. A la poesía 
del pasado ha sucedido la prosa del 
presente, sin que por eso neguemos 
á éste las ventajas que sobre aquél 
tiene, si bien no podemos menos de 
conocer que la preponderancia del po­
der económico puebla la atmósfera 
que respiramos de gases de anar­
quía.

El funesto desarrollo de las inclina, 
dones que denunciamos, da lugar á 
una negación en el orden político, y 
esta negación subsistirá, porque el in­
terés es hoy la mostaza aperitiva de 
todas las inteligencias, persuadidas 
desgraciadamente de que la felicidad 
solo se alcanza con la posesión del oro.

Y he ahí una tendencia que choca 
violentamente con la democracia. Los 
señores feudales de la Edad Media 
impedían el desarrollo de la civilización y dtl pro- 
grtso, y las grandes empresas financieras, explo­
tando lu que á todos interesa, sin la menor interven­
ción del Estado, establece un orden de cosas extraño, 
poique á su sostenimiento conspiran espíritus que se 
repelen: el democrático y el de la propia conveniencia.

líjense nuestros lectores en el contraste que for­
man los demócratas demostrando la necesidad de que 
el Estado no se despoje de ciertos atribuí is, y los con­
servadores llevados de una ambición sin límites favo­
reciendo 1a formación de empresas que son otros tan­
tos poderes financieros frente al poder público debili­
tado y sufriendo menoscabo en su prestigio por renun­
ciar el ejercicio de funciones importantísimas.

: i
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A todo cómico malo 
¡palo!

A  empresa que no d i juego 
{VUBSO!

Al escritor que se escurra
[ZOBBAl

S i »« músico se despeña 
|LbSa 1

Contra la clac si se emperra 
jeCBBBAl

Al que cante con cot ronca 
¡bboncaI

REVISTA DE TEATROS

I s a b e l  B r i l

Ha sabido conquistarse las 
simpatías del páblico de Esla­
va, uno de los públicos más 
difíciles que conozco.

Joven, hermosa, inteligente, 
Isabel Brú, puede decir, sin 
temor á equivocarse:

—¡El porvenir es mío!

LOS TEATROS

R e a l
Coitala por et moderno 

pairón de la ópeia rraucesa, la nue­
va ulna de Uasseoet ee un veruadi;. 
ro prodigio de orquestación, fuitala 
en oca iones meluUja, tal vez inspi. 
ración, p ro en conjunto, es una 
veroadeia tili!$rana.

El dúo de la risa dol a.:tú ptinero, 
¡& romanía de tiple del segundo, el 
coro de Ireatas y el dúo de tiple y  te- 
njr dei tercero, el tníermedío del ter­
cero al cuarto, el concertante iinal 
de este último y el dúo dci epilogo, 
son paginas m u tu aes bii.,autisi- 
uias, que colocan al uiscipulu predi­
lecto da Ambrosi> Thoinas, al nivel 
de los grandes maestros.

La ejecución (ué ulgoa compañe­
ra da la obra, Eva Tetrazzim, que 
va retuitaudonos Uus estrella quo 
inucbas que se tienen por tales, 
hizo una Aíanón perfecta, no es po­
sible pelir a actr.z ni a cantante 
una encantación más acabada, de 
la que algún critico ha lia a a io  mu-

Jenuela de*i>redaMe¡ muy bien De 
Lucia, sobre todo en el acto teicerc, 
bien Sanmarco, bien todos, en una 
palabra.

Los coros mejor que de costumbre 
sin hacerse moros una vez siq uiera, 
quizá porque ya ba comenzado U 
época dol Ramadán.

Magnoney su orquesta,comonun- 
ca, escuchando iiitinioadde aplau­
sos y de bravos, y teniendo que re­
petir dos veces t \  magistral ínter-' 
medio de los aclos tercero y cuarto.

Vatios chicos del salidos
de madre y conviitiendo el teatro 
en una especie de Plaza de Toros.

C o m e d ia

B l Amo del cotarro — La última 
obra de Mariano Vela, es una eomo- 
dia sin pretensiones de ninguna 
c ase, que revela en su autor un 
gran adelanto, El argumento es s n- 
cilio, el dialogo lácil y espontaneo, 
la trama bien hurdí .a, los persona­
jes, excepción hecba del protagonista 
que resulla algo borroso, hasta el 
punto que en ocasiones mas que W 
amo del cotarro parece lu ú.tiDia pa­
labra del credo bien delineados.

La ejecución buena, sobresalien- 
do Mario y Cepillo, que hicieren un 
lio Roque y  un médico de pueblo ad* 
ii'iiables, Tuhíller más frió quei.e 
costumbre, sobre todo en el acto 
primero; Carmen Cobena, Lien.

P.

R o m e a

Cambio de almas, es el titulo da rn 
disparate-&BÍÍO ca’iUcan modesla- 
mente tus autores—ettrenado no­
ches pasadas en este teatro con éxi- 
lo «ziraorclinario.

Latal obiilla esti inspirada en la 
ber.iiosa novelado Teófilo Gaulier, 
Acatar.

[Gaulier en las tablas dol teatro 
Romeal

lEra lo que me quedaba que veri

L A  M O R A L  Y  E L  CORO

Voy ó hablar sólo un instante, 
por no pecar de cansado, 

da un asunto delii’a lo

y por demás impoTtaote.
Pues quiero que masdeuua ro 

se Ajen en que hacen mut 
al hablar de la moral 
en lo que atañe al teatro, 

afirmando por abi 
que oculta un antro e l telón 
y dando como razón 
la razón de porque si. - 

No lo bago en descargo mió, 
pues yo, particularmente, 
soy un muchacho Inocente 
in.'apat de ningún lio.

Lo hago porque me mclesta 
que ba  ̂a quien goce en decir 
que el pudor no ba de existir 
nunca del foro a a orques.a.

Que entre cómicosy autor.s 
an a la moral tan mal, 
que nunca esta la moraj 
cerca de tos basiidor>.s.

Y etas lenguas pecadoias, 
que debieran ser curtaduv, 
se vuelven mas acéralas 
contra el coro de señoras.

jConstal (Jeaús, que horror; 
mujer que ofende al deo.ro 
es Claro, niña del curo, 
pues es nina sin pudurl 

¿Ser virtuosas siendo bedas? 
Impuaible en el teatro. 
jYa quisieran mas de cuatro 
ser tan decentes como ellasl 

Yo he visto reñir batallas, 
y he visto sostener luchas, 
y be visto llorar a muchas 
por no ponerse las maltas.

Pues, ia qué viene esa afán 
de hablar mal basta cebarse 
con la que va allí a ganarse 
hourauamente su pan, 

pasando su juventud 
tnire ensayos y funciones 
y agu. ntaUdo a los moscones 
que duuan de su vntuQ?

curo es que hay que c nfetar, 
y no espanta ia noticia, 
que no hay ninguna novicia 
que esté pata pr,.feaar.

Pero, {malas porque sil 
Eso es lo que no tolero, 
y si hay aigúu caballero 
que lo alirme por ahi, 

esa alirmación cruel 
el que escribe desminiió, 
y  lo que él aquí escribió 
mantenido está por él.

C e l s o  L u c i o .

I L A N Z A D A S ^  ¡
Eq el Congreso:
«El Sr. PASQUIN: ElSr. Llorens, que está en esta­

do embrionario y de inocencia (risas), sale siempre con 
su carretilla de cargos y censaras (grandes risas), y si 
su señoría dice que yo estoy incapacitado, su señoría 
ha estado ayer, está hoy y estará mañana y siempre 
que hable de estos asuntos, en estado de canuto. (Gran­
des risas.)

El Sr. LLORENS: El Sr. Pasquín es conocido en 
la marina con el apodo del Tío Caniyitas. (Risas y ru­
mores.)

El PRESIDENTE: Sr. Llorans, llamo aí orden á su 
señoría; yo no puedo consentir que ningún individuo 
pronuncie palabras impropias del Parlamento,

El ministro de MARINA: Que se 
~  escriban esas palabras.

El Sr. LLORENS: Que se escri­
ban, señor presidente. Muchos dipu­
tados han dicho, cuando hablaba el 
Sr. Pasquín, que sus palabras eran 
propias de un colmado. (Vivas y fuer­
tes protestas.)»

** ♦
¡Pues señor, buena batalla de flores.

Los moritos de la embajada, al 
decir de los periódicos, continúan re­
cibiendo muchos y valiosos regalos.

Nosotros, por no ser menos, le 
hemos enviado también un ejemplar 
del drama La bofetada.

Un regalo simbólico.

Ha llegado á Madrid la comparsa 
«Los siete niños de Ecija.»

Dícese que vieneáformar ministerio.

Ha sido declarada en estado de 
sitio la isla de Cuba.

Ahora si que pueden repetir los 
diputados la frasecilla aquella:

— «Pez y concordia.»

Un colega publica la noticia de 
que á un escultor francés le ha con­
cedido el general López Domínguez 
la gran cruz del Mérito Militar.

—La noticia me sorprende 
—Pues á mí no; tal vez sea 
ese escultor algún héroe 
muy conocido... en Crimea.

El martes de Carnaval han ido á 
palacio varias comparsas, en busca 
de la correspondiente gratificación.

Hombre, y á propósito de com­
parsas;

¿Cuándo se decide D. Emilio á ir 
con sus cuatro posibilistas á palacio?

En Barcelona han apedreado á 
una máscara que iba disfrazada de 
Sagasta.

Y pregunta un periódico:
«¿Esas piedras iban dirigidas con­

tra el personaje fingido ó contra el 
personaje real?»

Hombre, diré á usted.
Debían de ir contra el propio se­

ñor Sagasta.
Pero lo que dirá éste si se entera;
—¡Ahí me las den todas!

Mas ¿qué importa todo eso ni que sus duros 
tarde aumenten ¡ó nunca! nuestro Tesoro? 
¡Siempre España aun pasando cien mil apuros 
arrogante y altiva despreció el oro!

Yo gobierno tal deuda perdonarla.
Generosos debemos ser y valientes.
¿No es España la tierra de la hidalguía?
¿No somos del Quijote los descendientes?

Que aunque aquí con nobleza se han conducido 
están en sangre hispana tintas sus manos...
¿Y qué?... ¡Todo eso debe darse al olvido!
¡O somos ó no somos buenos cristianos!

¡Perdón, pues, generoso... Que asi y con maña 
hechos cual los pasados evitaremos...
Si los del Riff no dicen juzgando á España 
débil más bien que nóble\ ¡Ya lo veremos!

J ulio R omero Garmendu.

Publicaciones:
Hemos recibido el número 8 de 

la Revista semanal ilustrada Lo Ver­
de, que contiene magníficos grabados 
y texto de distinguidos escritores.

ADVERTENCIA.
Próximamente, quizá en la semana entrante, pondremos á la 

venta el número extraordinario que dedicamos al socorro de 
los hijos del infortunado Urrutia.

Este número—cuyo elogio no somos nosotros los llamados á 
hacer—constará de ocho páginas y estará ilustrado por los nota­
bles artistas señorita de Rosales, Alcázar Tejedor, Huertas, Pa- 
rera, Trilles, Saint-Aubeu, Ruiz Guerrero, Teráu, Oarcedo, Lhar* 
di, Marinas, Cosas, Urrutia, Pone, Cilla y D em ócriio .

De la parte literaria del iiómero se han encargado los distin­
guidos escritores, Picón, Feliú y Codina, Pérez Zúñiga, Larrubie- 
ra, Torromé, Menéndez Agusty, Jakson Veyán, Sánchez Pérez, 
Estremera, Flores García, Catarineu, Aza, Ramos Carrión, Le- 
rroux, Fuente (Ricardo), Pérez (Dionisio), Ortiz de Olmedo, Pa­
lacio (Emilio de), Luceño, Bonafoux, Casero, Ladavese, Rodao, 
Rivas Oasalá, QU P a rra d o , Solís (Rafael), C laudio  FroUo, Dege • 
tau, Feijoó, Zahonero, Sawa (Miguel), etc., etc.

P r e c io  d e l  n ú m e ro  2 0  c é n tim o s
Rogamos á nuestros corresponsales, se apresuren á hacer el 

pedido de ejemplares, anticipándonos su importe, pues por la ín­
dole especial de este número, necesitamos hacer la liquidacióu 
del mismo, sin pérdida de tiempo.

Otro si. No se admiten devoluciones de ejemplares.

Diego Pacheco, impresor, Plaza del Dos de Mayo, 5,

Ayuntamiento de Madrid




